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Mónica Lewinsky había aparecido aquella mañana en la sede de CC.OO., preguntando 
por el presidente, el secretario general o la persona responsable; tenía un problema con las 
listas de interinos, pues este año, harta de su trabajo en EE.UU., se había presentado en 
España a F.P., concretamente en la rama de Textil y a la asignatura de Prácticas de 
Tintorería. 

Bill le había aconsejado que tras su formación becaria en la Casa Blanca podía continuar 
su preparación con un trabajo fuera de EE.UU. que le permitiera vivir en un país europeo. 

Interina del bloque tres, no le habían baremado la experiencia de EE.UU. y un curso sobre 
“Theory and practice lenguage´s”. 

El revuelo que se organizó en la sede comisionera fue mayúsculo, los móviles, fax, correos 
electrónicos y llamadas de todo tipo pusieron a prueba los medios de comunicación de la 
Organización. El Secretario Confederal, avisado por el Secretario General de la Federación 
de Enseñanza, con absoluta normalidad y sin descomponer su peinado afirmó que era un 
tema menor y que deberían solucionarlo los/as de Enseñanza, que él no se inmiscuiría en los 
temas de Bill y menos si éstos afectaban a la intimidad de las personas. 

El Secretario de la F.E. de CC.OO. convocó una reunión urgente con la comisión ejecutiva, 
había que sacar partido de la visita de Mónica Lewinsky. El primer objetivo sería afiliarla, el 
segundo conseguirle una vacante de interina y el tercero presentarla a las próximas 
elecciones sindicales a celebrar el 19 de noviembre. Tras un largo debate se aprobó la 
propuesta, no sin antes plantear el sector crítico-ortodoxo que había que establecer límites al 
concepto de sindicato de masas, pues probablemente Mónica sería agente de la CÍA y de 
cara a las elecciones no estaba claro que nos beneficiara llevar a una yankee de derechas, 
aunque claro como cada vez éramos más de derechas . 

Tras una brillante intervención del Secretario de Organización de la F.E. de CC.OO. a favor 
de Mónica para incluirla en las listas por ser mujer, interina y muy conocida, además de ser 
de F.P., extranjera y de lengua inglesa, fue resuelto el tema con alguna abstención. 

El asunto trasciende públicamente al presentar a Mónica en las listas de CC.OO. Escuela 
Española publica unas declaraciones de Lewinsky en donde afirma que se afilió a CC.OOO. 
por lo bien que le resolvieron su reclamación; reclamación que fue resuelta directamente por 
la Ministra en su afán de parecer más centrada y después del desastre del entrenador 
Clemente. 

Los responsables de FETE encargaron una encuesta a Demoscopia para estudiar “el 
efecto Lewinsky” sobre las elecciones sindicales. Los datos que arrojaron eran arrolladores; 
CC.OO. con Lewinsky ganaría las elecciones. 

Los STEs ofrecieron a Mónica una liberación argumentando que había sido gracias a su 
intervención por lo que se había resuelto la reclamación de Lewinsky. 

ANPE escribía un largo artículo de opinión en ABC y Magisterio Español titulado “CC.OO. 
afilia a Lewinsky: Dime con quién andas y te diré quién eres”. 

En los centros preguntaban incrédulos. Las asambleas a las que Mónica asistía se 
convertían en multitudinarias. Las sedes se colapsaban, acudían paparazzis de medio 



mundo ..., mientras que Lewinsky impartía sus clases de “Prácticas de Tintorería” y una 
optativa titulada “Órganos que se alojan en la boca”. 

En la foto de candidatura de Mónica, en la que pedía el voto para CC.OO., ésta aparecía 
con un brillante vestido azul, limpio y sin manchas, y sobre éste impresas las siglas y el 
anagrama de la Federación. La Secretaria de Información repartía fotos dedicadas de 
Lewinsky. 

El Coordinador de Acción Sindical estaba pletórico, después de los grandes acuerdos de 
Transferencias por la acción del Libro Blanco, ahora la llegada de Mónica nos redondeaba 
cuatro cursos de trabajo y propuestas. ¡Y la homologación retributiva al caer!. 

En la CÍA empezaban a planificar la fase B de la operación Boca Roja; en la cita casual de 
Mónica con el Secretario Confederal ésta debería poner en práctica toda su formación. 
Pedro J. tendría preparados micrófonos y conservadores de manchas. 

 


